








como el qne en las llanuras de la Mancha derritió los 
sesos del andante caballero. El agua que, siquier es
casamente, corría por la superficie 6 á pequeñas pro
fundidades, se hunde más cada dfa; y en balde con el 
humo que se escapa por las chimeneas de las fábri
cas; de los talleres, de las locomotoras, se engruesan 
las nubes del cielo: bárrelas el viepto de diario, como 
banía antañq del uno al otro confín á los aborígenes 
que vagaban por estos sitios cazando, ó en pos de 
las tunas_y hierbas y raíces que les regalaba espontá
neamente la virgen naturaleza. En cambio, á las mi
-serables rnnc-herías donde por acaso se congregaban 

los desnudos cazadores, ban sucediilo villas y ciuda
des que se ufanan con los trofeos de numeros,is con
quistas. Por el mismo camino de los carros cubiertos, 
que á guisa de fortaleza usaron los españoles, para 
defenderse de las recias cuanto frecuen les embestidas 
de los guachichiles, corren hoy trenos más veloces 

que la.flecha de aquellos s~lvajes. Y donde qnizá ellos 
ofrecían al sol saliente un puñado de hierbasy alguna 
pieza de, caza, elévanse templos en que las Especies 
Eucarísticas fulguran como ascua de oro, entre el 

humo del· incienso, la crepitación de loa cirios y los 
acordes de la profética salmodia (Aplausos.) Descen
diei:te,. vosotros de una raza de indios inculta, siquier 
belicosa .¡¡¡ lozana, y de otra europea, civil;zada, fuerte 
y altiv¡,, &.gobiais este suelo para el cual habéis gana
do el nombre de San Luis de la Patria;,y,'.enamorados 

• de lo gtande, vais incesantemente hacia ls lnz, con-
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virtiendo en vuestro provecho los elementos que á 

vuestros padres sirvieron para destruir: la pólvora, 
en tajante espada que hiende las montañas; el acero, 
en canal por donde corre la savia de las industrias y 
del comercio; y el fuego y el hierro que asolaban á 
los pueblos, en luminosa y rauda saeta que llega á los 
más remotos confines, simbolizando el progreso, con 
que, b&.jo el amparo de la Providencia, se ha engran
decido nuestra edad. 

Mas ¿quién zanjó los cimientos de vuestra grande
za? ¿Quién desbrozó los campos donde cogéis el or
dinario sustento? ¿Cúya fué la mano que echó en el 
surco la primera simiente? ¿Cuántos y cuáles fueron 
los que la hicieron germinar con el sudor de sn cara? 
¿Quién plantó en este sitio la Cruz, bajo cuya som
bra duermen en paz vuestros ¡,adres, y cuyos brazos, 
siempre tendidos, os brindan seguro asilo en las bo
rrascas de la vida? .... Bajando á la sima de los tiem
pos; fijando con precaución los pies en las antiguallas 
que, á modo de piedras s_alientes, nos han . sido depa
radas por acaso feliz ó paciente inve~tig~ción; guián
donos á trecl10s por el hilo tenue, . CQ~Í sutil, que 
ministran algunos papeles borrosos y uno que otro 
volumen de lok que polvorientos y olvidad.os yacen 

en la ruinosa estantería de las bibliotecas; se encuen

tra ya gracias al cielo, siquiera muy diseminados, 
ped~rnales que heridos por eslabón de diligente tra
baoj, despiden chispas sobre el fondo en que han ido 
aglomerándose todos los despojos, armas, trofeos, 
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joyas, utansilios, huesos, cráneos, cuanto en la tlerte. 
fueron y poseyeron nuestros m"yores. 

¡Dichoso yo si logro proyectar ante vuestros ojos, 
á mi pesar descolorids, la imagen que en el peligro

so descenso ha podido sp~ehendet mi retiM; y ro&s 
dichoso aún, si, irritsdu vuestro ánimo por In temerl
_dsd de mi intento, os apoderáis de ls nbra y la hacéis 
vueHtta y vertéis sobre ella ,l. raudales ls potente 
luz que vuestro entendimiento atesora! 

I 

No he mene,ter ponderaros el inflnjo que tenía el 
oró sobre aquellos osados aventureros, á quien el 
ánsia da glotÍas y medro empujó á las playas del Se
ho M:ejfoano. Bien sabéis cuál quedaron deslumhra
dós al brillo de los presentas de Motecuhzoma, y 
étl>Írito ilé holgaron de qu~ les devolviera un casco 
llen6 dél códiélado metal. Adolecían, segii.n dijeron, 
de extralio inal dé corazón que sdlo se curaba con oro; 
y adosados por tán agmfa énte1·medad, arrollan distan
d11s, ldchari ltéranienle coii peligros y reveses; y hasta 
blávat su aslaridarle en el riñón del iiDperio azteca, 
lid cM!tri de procligar su lemeti,rÍd valor y su aÍtiva 
~Ailgre. Ni s!q11lera se calma su dolencia con el boHn 

,de la !ltiltl ciudad; qué ku añllílcióh, óOttló la sed del 
febricitnnl~, e~ détotltdorit é lnijMfll.blll. Ella, dl!ade 
lo allo del trono en que Su Majestad él vt\ncedtir 

, e parece, rodPado de enantos nobles sobrevivietón é: 
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111 taMstrofe, deja caer estas palabl'lt1 sobte 11ils bá

htll! agoblnda de rír~S ptesMa: "¿no hay más oto 4ue 
iste en Méjico?'.... A ))odetlo, respondieran las 

víclímnil del desastre, turbas escuálidas y roacílentas, 
qte salen en fúnebre )Jrocesión pot calzsdas :I' luga
nas, dejando mal do su grlido en poder de castellnnos 
y alledos que las registran y roban, los míseros des

pejos de su fortuna .. Mas elles pesan llevando el se
creto de su riqueza; coruo lo llevó á la tumba Cuauhté
inoc, el últin:o rey de :Méjlcc,; como lo llevó Calzont
zin, el úllimo rey de Mícboacán. 

Perdida la esperanzo de coj!er los reales leilotO$, 
presumible es c,,n qué ardimiento Fe entre¡rnían los 
espeifoles el afán d~ buscar las minas, de qne, por 
los granos crespos que Motetnhrnma lee envi6 en el 
casco, tenían noticia cierta, cual noa dejó escrito Ber

na! f5ez i!el Ca,tillo. Cortés el primero, que perso
níJica ha las altas ,írtudes como los gr&ndes vicios 
de su reza y de su tiemro, apenes fomada Méjico, 
despachó cuatro españoles por dos caminos rlistintos 
á recoUDcer la mar del sur, donde, serún penonas 
de ciencia y experiencia en la navegación de las In_ 
días, "se bebían de ballar muchas islus ricas de oro y 
perlas y piedras preciosas y eerecnía, y se l:abíen 
de descubrir y hollar dros moches secretos y cosas 
admirnbles." Empero¡ la muy huma muestra ti~ Ol'Q i!e 
minns, que de regrern trajeron los primeros emisa
rioi, ¡:or murho que la prime cía pudiera hale¡¡:arnos, 

no basta pera afirmar con Loreneallt. que en tal oca-
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sión se descubrieron, fuera de otros, los minerales del 
Potosí y Zac&tecas. Cerca de ciento y treinta leguas 
anduvieron dichos emisarios rumbo al mar; pero tanto 
ellos como los otros dos españoles que salieron al mis• 
mo tiempo, fueron hacia las partes d~ Colima y Te
huantepec. El propio año de 1521, Gonzalo de San
doval se dirige á la~ provincias marítimas del Golfo, 
al paso que otros se encaminan á los países de mix
tecas y zapotecae. Por 1522 vuelve á salir Sandoval á 
Coatzacoalco, mientras Alvarez Chico v Alonso de 
Avalos marchan en dirección de Zacatula y de Coli
ma. En socorro de éstos vuela Cristóbal de O lid por 
Michoacán. Todos van hacia el sur; nadie se mueve 
á estas partes; ni siquiera se las menciona; y ¿quién 
duda que si entre las muestras de oro llevad~s á Cor
tés, las hubiera !habido de Zacatecas y San Luis, no 
se habría encauzado luego á esta región, alguna irn
petnosii corriente de las que, rompido el dique de la 
capital, hizo desbordar la conquista, el o.uri sacrafa-

1nes de los ~'odioiosos de gloria? 

¡No! A excitar el e_ntusiasmo de los soldados y cal
mar su dolencia del corazón, ;nada pod&rosas eran 
las noticias que tenían del país de los chichimecas. 
Su nombre, que había sido gaht de los señores, de
notaba entonces barbarie; y su miseria y desnudez 

sindicaban de estéril y pobre su tierra. De los que 
caían hacia las vertientes de Michoacán, no los había 
que poseyeran m~s que su arco y sus flechas; y de los 
que, corrían hacia acá, por la inmensa y estéril llanu
ra que el grnn Motolinía apellidó la mayor de la Nue-

va España, sólo en tiempo de frío se cubrían con 
cueros de venado, de cuya carne comían asada, así 
como la de liebres, conejos, ~íboras y culebrM, en 
que su suelo abundaba; y sin choza, ni casa, ni hogar, 
tenían por único abrigo el e~casísimo de algunos ár
boles, en su mayor parte tunales. ¿Qué aliciente po-
día ofrecer su conqni,;ta á los buscadores de oro? 1 

Con todo, si á los principios la desdeñarqn los cas
tellanos, no así algunos indios prominentes, ganosos 

de distinguirse y de obtener las reales mercedes. Don 
Nicolás Montiiñez de San Luis, pariente cercano de 
Motecuhzoma y cacique de Jilotepec, afamó su nom
bre con la reducción de Santiago de Querétaro, San 
Juan de A paseo y San Francisco de Acám baro, por 
los años de 1525 y 1526. De la gl01ia ganada en tales 
empresas cupo buen~ parte á Don Hernando de Ta
pia, otomí que sustentaba á su costlJ. q11inientos fleche
ros, y que entre sus merecimientos cuenta, además, 
el haber sido poblador de la villa de San Miguel el 

Grande. Ignoro si fué favorecido de la corte de Es
paña tanto como lo fué don Bartolomé Jiménez, caci

que y vecino principal de Jilotepeo, por habé1· coo

perado á la fundación de Querétaro. Sí consta qne 
alcanzó señalada merced don Diego Tomás Que~u
chigua, hijo de Calzontzin, el último rey de Michoa
cán. Acreditóle Carlos V en la cédula que le otorgó, 

crecidas expensas y leales servicios, con ocasión de 

hah,r anuinado la inexpugnable fuemi de los chi
thüucas guachicbiles, que Ef',ieJcn ob)igar'cs á ¡;e-
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tan tes se sometieron de buen grado, y en rastrear los 
minerales de que poseían rica muestrn. Siquiera no 

tan presto como deseaban, acndió á su reclamo la for

tuna: el once de junio de 1548 se descubrió la prime
ra veta a.rgentílora llamada de San J3ernabé; á poco 

la de Albarrada, y seguidamente la de Pánuco, lo rual 
atrajo buen golpe de españoles; que el poder de la 

plata, Begún frase de Arlegni, es tan eficaz para mo

ve.r las voluntades, cuanto lo es el imán para atraer 
el acero (Risas). 

Ocioso fuera aiiadir que luego se fundó población 

en forma, y que !Í su abrigo, de una vez para siem
pre, qued,.ron los zacatecas libres del temor y ase

chanza de los guachichiles, contra quienes, á impnlBo 

natural y propio, se dirigió la conquista, pr,netranJ.o 

por la brecha del noroeste en el territorio de nuestro 
Estado. Según Orozco y Berra, los principios ele Ma

tehuala datan de 1550; y los de San Jerónimo del 

Agna Hedionda (llloctezuma), de 1552. Sabemos que 

Juan de Tolosa fné fundador y pobi,¡dor de las sali

nas de s~nta lila.ría, y que don Juan el e Oilate, yerno 
de Tolosa é hijo de Cristóbal de Oñate, descubrió el 
mineral de Ch•rcas, donde fundaron convento los re
ligiosos franciscanos el año ele 1564. Ninguna huella 
queda de este primer monasterio alzado en tierra ¡:-o

tosina. Redujéronle á pavesas los indios luego á poco 
de fundado; y las Íl'as y el odio aveutaroll los gé1·me

nes que no podfan medrar aquí, mientras poblasen el 

esp~cio l¡¡s silb11doms flechas y el ingrato ruido de 
la fusilerfa_ 
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Cuanto más grande y fuerttl el vencedor en la con 

tienda, tanto mayores parecen la pujanza y valor de 

los vencidos. Sobre las homéricas hazañas de Cortés 
y sus capitanes resaltan las portentosas de Cuauhté

moc y los suyos; que si en los grandes tl'iunfos está 

]a gloria, en las grandes derrotas está el heroísmo 

(Estn,enrlosos aplausos.) No cabe distinguir entre los 

que peJe,.n denodadamente por su patria. A nobles y 
villanos, al habitante de la ciudad y al inculto mora

dor de los bosques, i1<n0l impulso los lleva á batallar 

y á morir: defenderse, conservar incólume. su honra 

y la de sus mujeres é hijas, identificada con la inte

gridad del palmo de tierra en que nacieron. Con 

verdad se dice que hasta las fieras aman y celan el 

cubil que las abriga; y así, no por haber resistido la 

invasión en el estado salvaje, son los guachichiles que 
señorearon esta comarca menos dignos de considera
ción en la historía, De mí sé decir que, después ile 
sentir pasmo y honor con la lectura riel sit.io y turna 

de Méjico por lo~ iberos adalidns, cuéstame trabajo 

concebir que á pocos pasos de sus reales, hubiese 

quien pusien, dilatada resistencia á sus victoriosas 

armas. Amed,·eutado por la caída de sus rivales, el 

soberano del puderoso imperio tarasco se rinde sin 

pelear; los combates del P,ínuco no fueron, de parte 

de los indígenas, sino estremecimientos nerviosos cau

sados porla rudeza del yugo; sólo aquí, en más de se

senta años, estuvo alzada una barrera á las armas cas

tellanas; y ora en lucha de guerrillas, ora en formida-
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qtle pedían y á los guachiehiles cuanto exi,,ieron a' n , 

trueque de tener paz y por reducir estas tribus vaga

bundas á poblaciones, donde las instruyesen los otros 

indios en cristianidad .Y polític,t. Que su empeño en 
esta parte luéestéril, pru.lb,tlo, sin embái'go, que gua
chichiles y tlaxcalteoas no habitaban jamás la misma 

casa, ni contraían eutre sí matrimonióS, ni mezclaban 
sus usos y costumbres. L., paz, con todo, quedó ase

gurada. Descubierto en 1592 el mineral de San Pedro 

del Potosí, rlond~ se improvisaron las mayores for
tunas de que se sabía por eptonce$, y de donde sacó 

la real hacienda en cortísimo plazo muchos millones 

por clerecho del quinto, acudieron de todas partes al 
bramo, según la pintoresca expresión de un crcmis

ta, bandadas de españoles é indios, que edificaron á 

toda prisa sus casas y fundaron haciendas y labraron 
tiaras, Gabriel Ortiz de Fuenmayor, Pedro Benito, 
Pedr,, de Anda, Juan de la Torre, Juan de Zavala, 

Antonio de Arizrnencli Gogorrón, Mat!üs Pardo, Juan 
de Oñate y cien j cien más, algunos de los ,males 
os son familiares, con las barras de plata y nro con 

que hicieron su fortuna, soberbio monumento alzaron 
al poderío del nombre español; no tan grande ni tan 

duradero, á todas luces, corno el que en est» ciudad 

cuyos cimientos zanjaron, tienen el humanitario y 
paternal gobiemo de don Luis de Velasco el ruozo v 

la santidad de Luis el no~sho de Francia. · 
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Narra,los asi los a,caeciinientos por tiin compendio

sa y desaliñada manera, el resultado pnrecerá inex

plicable, como proveniente de causas que le son des
proporcionadas. Echad ~n la balanza junto ,.1 váli

miento de Caldera, el provecho que sacaron los inclios 

de recibir con un puñado de mafa y tMRjo que comer, 

una burdR tela para vestir; ~ veréis si pesa cu~nto la 
sumisión absoluta, ¡Cómo! Quienes gozando de per

petuo vagar, eran dt1e-ñes de lo qne su vista y su cer
tera flecha alcanzaban; quienes luchando de igual á 
i¡;ual con los españoles, no obstante contar éstos con 
superiores »rmas y táctica, llevaron su intrepidez 
hasta el punto de hacer oscilar el triullfo de una cam

paña formal; quienes desconocían todo uficio que no 
fuera pelear, y por solo aguijón tenfan el de brutales 

necesi.lades, de violencia y de rapiña y de matanza .. 

esos deponen súbitamente sn barbarie: entregan sus 

tierras y StlE minas al abonPcido invasor; meten de 
buen grado las manos en las esposas y los pies en los 

grillos qúe á su señor place ponerles para someterlos 

á poblaciones; y de amos se truecan voluntariamente 

en esclasos, de abastados en indigentes, de fierc>s en 

humildes, de terribles er:emigos en despreciables ven
cidos! .... No hay prodigios en la historia ó éste es 

uno de ellos. Pero si lo es ¿quién obró el conjuro? 

¿qué voz escucharon los indios, que penetró en lo más 

hondo de RU conciencia, y les infundió las para no
sotros vulgares ideas de obediencia y respeto, las en-
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cu~~rad"" nociones de sociabilidad .r progreso, y las 
alt1s1mas de resignación con la adversa fortuna y de 

esperanza en un prtmio que ni ~e ve, ni se palpa, ni 

se oye, ~OilSer más luciente que los astros, mayor que 
el espacio y más armónico y deleitoso que el concer
tado ritmo de las esferas? (Aplausos). 

Quienquier que haya sido autor de tamaño milagro 
d b"ó ' e_ I , contemplando su obra, alzar su mirada hasta 
Dios tres veces grande, podemso y altísimo, con ma
yor razón que lo hizo, al recordar sus proezas, el con
qmstador que fué del Valle de San Francisco y Ble
dos y descubridor de las minas de T:1ngamanga. En
cargóse cierto fr•ile de conseguir que el rey confirmara 
á don_ Di_e,go de Tapi~ su conducta de capitán general 
de ch1ch1mecas, y le autorizase su escudo de armas 
que juntamente con sus campañas simbolizaba el po'. 
der ibero. De n1elta á l•s Indias, ~1 religioso trató 
con don Diego sobre la leyenda que querría que or

lase sus oi-mas; .f he aquí la re•puesta del c~pitán: 
"P~dre, yo he corrirlo gravisimos riesgoa e-n la con
qmsta de chichimecas; ,í mis pi~s he visto caer de 
m~ert~ á capitantls insigues. Si, pues, conozco que, 
P'.os me ha sacado ileso de tales peligros para ver 
mis hechos premiados, á El sean la honrn _y la gloria. 
Eso quiero por blasón; eso por orla de mis armas." 
Y así se puso 011 derredor de ellas: SoU Deo honor et 
,¡loriu. · 

Cuando las nubes descargan su tempestuosa furia 
sobre una aldea, una ciudád, una naci6n; y la tierra 
abre sus hambrientas fauces y traga; y devorando y 

I 
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9.rl'asando llegan el fuego y Jevast,ición de la guerra; 
y sobre sus pisadas siguen el hambre y la peste, á 
cebarse en los últimos lamentables despojos; no acer
tamos á explicarnos que la justicia presida á tamaña 
catástrofe, PU que perecbn á una los inocentes y los 
culpados. Mas el temerario juicio que en nuestra ig
norancia arries~1tmos, párn•e A-bsorto, viendo cuál de 
las cenizas amasadas con el sudor y la sangre de los 
campeones, brota lozanl\ vegetación qne atrae de nud
vo á bandadas las aves del cielo y á los habitadores 
de bosques lejanos; cuál entonan las frondas, al com
pás de las agua• y da los vientos, preludios qne con
vidan y suspenden á las gentes; cuál se alza de los 
esqueletos de piedra, de los huesos truncos, de las 
armas rotas, do las losas funerarias, himno colosal, 
" cuyas estrofas sacude su sudario la desmedrada raza 
de loR vencidos, y bebiendo del licor que sus domi
nadores le escancian en la ancha copa de l1t victoria, 

abre su espíritu á nueva vida, á nuevo sol, que se 
extiende por horizontes más amplios y sobre más al
t"s y esplendorosas cumbres ( Apk,usos). 

Dios, que mantiene en su diestra un faro gigantesco 
para alumbrar los caminos de sus criaturas, y fecun
dar en el propio campo de la muerte los gérmenes de 
l~ vida; tras de los dioses barbudos, de veste de ace
ro, con haces de rayos armados; de la región de la luz, 
del oriente, á fin de que ungiesen con el óleo de la 
caridad á las víctimas de la codicia, y resucitaran pa
·ra el cielo á los muertos pnra el mundo, envió ,í, los 
fraile2, rapados de rostro y corona, descalzos, vesti-


